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MARGARITA  

DOÑA  ANASTASIA.  .  .  . 
DON  ROBUSTIANO  .... 

FAUSTINO  

EL  DR.  PERDIGONES  .  . 
DON  ARMANDO  GUERRA 
EL  ALCALDE  DE  BARRIO 
FERMIN  


Srta.  D.a  Juana  González. 
D.a  Concepción  Rodríguez. 
D.  Juan  José  Lujan. 

José  Valles. 

Antonio  Riquelme. 
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La  escena  contemporánea  j  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  la  galería 
cómico-dramática  titulada  El  Chiste,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar ,  ni  en  los  países  con 
quienes  haya  celebrados  6  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  indicada  galería  son  los  ex- 
clusivos encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
presentación y  deja  vente  dp  ejemplares. 
[  Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete-comedor  en  una  casa  de  campo.— Puertas  laterales,  foro 
casi  abierto  con  balaustrada  de  una  galería  y  jardin.— A  la  dere- 
cha un  aparador,  y  en  el  centro  un  velador  grande. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARGARITA,  FAUSTINO  luego. 

Marg.  (Leyendo  un  periódico.)  «Han  sido  nombrados  oficia- 
les de  la  clase  de  primeros  de  Hacienda,  don  Juan 
Ladrón  de  Cegama  y  don  Alvaro  Rapiña:  en  Ul- 
tramar don  Fernando  del  Campo  y  Rio-Dulce.» 
(Hablando.)  Nada!  por  más  que  busco  su  nombre 
no  le  encuentro.  (Leyendo.)  «Han  sido  declarados 
excedentes,  don  Angel  Bueno  y  don  Justo  Leal.» 
(Arrojando  el  periódico.)  Pues  Faustino  decía  que  el 
ministro  habia  estado  muy  amable...  Sí,  sí... 
¡amabilidad  de  Ministro,  caricia  de  gato  ó  lágri- 
ma de  cocodrilo! 

Faüs.     (Entrando.)  Oh!  prima  mía!... 

Marg.    Te  esperaba!... 

Faus.     Me  esperabas?  Pues  no  ocurre  novedad...  Marga- 
rita de  mi  alma... 
Marg.    Cómo!  No  has  visto  al  Ministro? 
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Faus.  Ayer  me  envió  un  besa  la  mano,  pero  todavía  no 
se  la  he  podido  besar.  Me  puse  una  corbata  nueva, 
único  lujo  que  me  permito  todos  los  días,  y  eso 
por  ser  dependiente  de  ese  maldito  almacén...  Fui 
al  ministerio  á  cosa  de  las  once  y  media,  y  me 
dijo  el  portero  mayor  que  su  excelencia  tenia  un 
almuerzo  oficial  en  Los  dos  Cisnes;  fué  á  almorzar 
con  el  elemento  joven  radical. 

Marg.    Volverías  por  la  tarde? 

Faus.  Qué  habia  de  hacer?  A  las  seig  menos  cuarto,  con 
otra  corbata  y  tirilla  nueva,  estaba  otra  vez  hecho 
un  poste  en  la  antesala;  pero  me  dijo  el  portero 
mayor  que  su  excelencia  tenia  una  cena  oficial 
con  los  senadores  calamares... 

Marg.    Y  no  has  insistido...  quiero  decir,  no  has  vuelto? 

Faus.     Sí,  hoy  por  la  mañana. 

Marg.    Y  qué  te  ha  dicho? 

Faüs.     El  portero  mayor? 

Marg.    No...  el  ministro. 

Faus.  Tampoco  he  podido  besarle  la  mano,  porque  ha 
salido  para  una  cacería  oficial  a  que  le  convidan 
los  conejos  del  Pardo. 

Marg.    Es  decir,  que... 

Faus.  Que  estoy  desesperado;  el  tiempo  vuela  y  no  al- 
canzo lo  que  tanta  falta  nos  hace  para  que  nues- 
tras almas  se  junten  en  el  presbiterio  de  San  Mar- 
cos. Pero  la  verdad  es,  prima  mia,  que  yo  no  me 
canso,  que  no  cedo,  y  que  tan  pronto  como  el  mi- 
nistro vuelva  de  su  expedición,  voy  á  hacer  bueno 
á  aquel  famoso  pretendiente  que  se  ponia  á  la  tra- 
sera del  coche,  y  cuando  su  excelencia  bajaba  se 
encontraba  su  perseguidor  abriendo  la  portezuela. 
¡Nada!  De  audaces  es  la  fortuna.  (Se  oyó  por  la  iz- 
quierda una  variación  de  flauta  como  de  quien  está  prin- 
cipiando á  aprender.)  Hola!  hola!  Aun  le  sigue  á 
nuestro  señor  tio  la  flautomanía? 

Marg,    Y  más  que  nunca!...  Toda  la  tarde  está  en  esa 
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ocupación.  ¡Como  es  un  consejo  de  su  amigo  el 
doctor  Perdigones!... 
Fads.     Ya!  una  receta  para  enflaquecer!  Pues  no  lo  con  ^ 
seguirán. 

Marg.  Yo  creo  que  debe  serle  muy  perjudicial  ese  ins- 
trumento, porque  á  sus  años... 

Fai¡s.  Pene!  á  sus  años  y  con  sus  treinta  mil  duros  de 
renta,  el  pecho  no  se  relaja  aunque  se  toque  el 
•  ¡   cornetín  de  pistón. 

Marg.    Pues  ya  que  hablamos  de  nuestro  bondadoso  tío... 

Fatjs.  Bondadoso?  Egoista  debieras  decir...  Casi  todo3 
los  viejos  ricos  son  egoístas...  Tacaño,  miserable, 
que  está  viendo  cómo  nos  queremos  tú  y  yo,  lo 
felices  que  nos  haria  el  matrimonio  y  no  se  le 
ocurre  decir,  aunque  no  fuera  más  que  por  cum- 
plimiento, «ahí  van  dos  ó  tres  mil  duros  para  que 
os  caséis.» 

Marg.    Oh!  Fautino...  te  ciega  el  interés. 

Faus.     Será  tu  amor  lo  que  me  ciega. 

Marg.    Nuestro  tio  nos  quiere  mucho... 

Faus.  Sí?  pue3  cuando  gasta  y  triunfa  en  sus  chocheces 
con  ese  doctor,  á  quien  Dios  confunda,  bien  podia 
acordarse  de  nuestro  porvenir.  Tiene  sesenta 
años,  está  hecho  un  bolo,  pesa  nueve  arrobas  y 
aun  pretende  divertirse  como  un  chiquillo! 

Marg.    Como  te  divertirías  tú  si  reunieras  su  fortuna. 

Faüs.     Pero  es  que  eso  en  mí,  no  parecería  mal... 

Marg.    Vamos...  ¿quieres  callarte? 

F\üs.  No;  si  después  de  todo,  nosotros  debíamos  cele- 
brar más  que  nadie  su  intimidad  con  ese  doctor. 

Marg.    Por  qué  razones? 

Faüs.     Toma!  toma!  ¿No  nos  ha  prometido  su  herencia? 

más  aun,  ¿no  somos  sus  únicos  herederos?  Pues 
cuando  á  los  sesenta  años  se  es  amigo  de  un  mé- 
dico homeópata... 

Marg.    Qué  ideas  más  terribles,  Faustino! 

Fals.     Pues  hija  ¿qué  quieres?  Llega  hasta  tal  punto  mí 
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desesperación ,  que  si  dijera  que  seatiria  su 

muerte... 
MARG.     Qué?  (Deja  de  oírsela  flauta.) 
Faüs.     Es  decir,  lo  sentina  un  poco...  lo  sentiria  algo... 

pero... 

Marg.  No  consiento  que  digas  tales  cosas.  Tio  es  muy 
complaciente.  Solo  porque  dije  el  otro  dia  que 
hacia  mucho  calor  dentro  de  Madrid,  ha  alquila- 
do esta  posesión...  ya  ves;  estamos  á  tres  pasos  de 
los  Campos  Elíseos. 

Faüs.  Sí,  y  mientras  tú  estás  fresca,  yo  sudo  tinta:  es 
claro!  todo  se  le  vuelve  gastar!  Ayer  compró  un 
caballo  y  todavía  no  se  le  ha  ocurrido  decir,  aun- 
que solo  fuera  por  cumplimiento,  «Ahí  tienes  un 
»par  de  pesetas  diarias  para  coche»  ú  otra  cosa 
más  fácil;  que  te  vayan  á  buscar  todos  los  dias  á 
una  hora  determinada  con  el  ce3to  de  mimbres.» 
Desengáñate,  prima...  el  señor  don Robustiano es... 
(Aparece  Robustiano  por  la  izquierda,  cou  bata,  gorro  y 
una  flauta.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ROBUSTIANO. 

Rob.      Hola!  se  trata  de  mí,  señores  sobrinos? 

Marg.    Ah!  (Eres  un  imprudente.) 

Faüs.  Sí,  señor;  estaba  diciendo  á  Margarita  que  es  us- 
ted... un  gran  filarmónico. 

Rob.  Oh!  Pues  mira,  voy  haciendo  progresos.  El  maes- 
tro está  admirado  de  mi  disposición  para  la  flau- 
ta. ¿Quieres  oir  una  variación  sobre  motivos  de 
Nabuco?  Es  muy  difícil,  pero  ya  la  voy  dominando; 
oye,  oye!  (Tocando  con  torpeza.)  Ahora  entra  lo  bue- 
no! verás  que  allegro!  (se  dispone  a  tocar.) 

Faus.     Basta,  basta! 

Marg.    Ay!  querido  tio!  Se  fatiga  usted  demasiado! 
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Rob.  No  lo  creas.  Si  desde  que  toco  la  nauta  respiro 
mejor! 

Faüs.     (Mire  usted  qué  casualidad!) 

Marg.  Pues  muchos  flautistas  han  muerto  tísicos,  según 
*         he  oido  decir. 

Rob.  Exajeraciones!  Este  instrumento  es  muy  dulce... 
en  fin,  cuando  el  doctor  me  lo  ha  aconsejado... 
sus  motivos  tendrá.  Hombre,  y  en  verdad  que  hoy 
se  retrasa! 

Marg.    Van  ustedes  á  salir  á  paseo? 

Faüs.  Sí...  saldrán  en  carruaje.. -^n  el  cestito,  eh?  Pues 
yo  he  venido  á  pié  como  todos  los  dias. 

Rob.  Ah!  es  que  eso  es  muy  higiénico,  muy  saluda- 
ble... la  comodidad  del  coche  altera  la  salud,  no 
deja  libres  la  funciones... 

Faüs.     Cree  usted?... 

Rob.  Sí:  estás  más  lleno  de  carnes  desde  que  tienes  que 
andar  media  legua  para  venir  á  vernos. 

Faüs.     (Todo  lo  convierte  en  sustancia  este  buen  señor!) 

Rob.  A  mi  me  gusta  mucho  el  ejercicio,  correr,  trepar, 
ir  de  caza...  y  si  no  fuera  una  imprudencia...  os 
revelaría  el  objeto  de  mi  salida  con  el  doctor. 

Marg.    Ay!  yo  quiero  saberlo,  tio. 

Rob.  No  puede  ser;  es  una  cosa  muy  reservada.  Quiá! 
si  luego  cuando  lo  sepáis  os  vais  á  reír  á  carcajada 
tendida.  (Aparece  Fermín  con  una  carta.) 

ESCENA  ra. 

DICHOS,  FERMIN. 

Fer.     Señor...  ya  han  traído  el  traje. 
Rob.     (Calla,  bruto!)  Un  traje  nuevo  de  verano,  cosa  de 
mucho  gusto...  esta  tarde  le  voy  á  estrenar. 

(A  sus  sobrinos.) 
Ferm.    Y  esta  carta  de  la  señorita. 
Marg.    Eh?  (De  la  señorita!) 
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FAUS.      Cómo9  (Robustiano  hace  un  guiño  a  Fermín.) 
Rob.      Ah!  vamos.  Esta  carta  es  de  la  señorita,  sí,  de  la 
que  despacha  en  la  sastrería...  en?  Una  moda  que 

,  iDarcs  de  comtuar... 

me  gasta;.,  mi  sastre  turne  }dame3.ieGomptoir... 

También  aprendo  el  francés  y  el  inglés...  ¿no  lo 

sabíais? 
Marg.    Nó,  no  señor. 
Faus.     (A  la  vejez  viruelas.) 

Rob.  Y  cuando  sepa  esos  idiomas  aprenderé  el  tagalo... 
me  lo  ha  aconsejado  el  doctor.  El  tagaío!  estaré 
jo  delicioso  hablando  en  tagalo!  Si  ese  hombre  tie- 
ne un  talento...! 

Ferm.    Espero  la  contestación...  señor. 

Rob.      Ah!  te  lo  han  encargado?  con  vuestro  permiso. 

(\  Margarita  y  Faustino.)  Toma,  pon  ahí  mi  flauta, 
Fermín.  (Eres  un  salvaje!)  vé  á  buscar  la  caja. 
(Animal!)  Es  un  buen  chico  este  Fermín. 
(Fermin  se  vá  por  la  izquierda  dejando  antes  la  flauta  en 
el  aparador.  Robustiano  se  retira  un  poco  para  leer.) 

Faus.  (Ay  Margarita!...  este  hombre  no  piensa  en  nues- 
tro porvenir.) 

Marg.  (Faustino!) 

Rob.  (Bien!  Ha  recibido  el  palco  y  se  dispone  á  venir! 
Ya  habrá  llegado  quizá!  Tanto  mejor!) 

Marg  Yo  voy  al  jardín,  tío.  Tengo  que  cuidar  unas  ma- 
cetas. 

Rob.  (Dejando  de  leer.)  Ah!  sí...  y  tú  no  has  visto  mi  ca- 
ballo, Faustino?  No  se  pinta  mejor...  y  que  tiene 
una  sangre!...  Me  han  dicho  que  aún  no  se  le  pue- 
de montar,  pero  yo  soy  buen  ginete  y  esta  misma 
tarde...  (Ay!  ya  se  me  iba  á  escapar!) 

Faus.     (Sí,  sí,  móntele  usted,  y  ojalá...) 

Marg.  (Faustino!) 

Faüs.  (Es  un  egoistón...  un  miserable!)  (váse  Margarita 
por  el  foro.) 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  menos  MARGARITA. 

Rob.      (Me  vá  á  ver  ella!  vá.  á  aplaudirme!; 

Faus.     (Voy  á  dar  otro  ataque!)  Tio...  querido  tio... 

Rob.      Qué  se  te  ofrece? 

Faus.     Deseo  hablar  con  usted  para  un  asunto... 

Rob.  No  digas  mas...  para  tu  asunto!  Pero  muchacho 
¿cuántas  veces  quieres  que  te  diga  que  hay  tiem- 
po para  todo? 

Faus.  Es  que...  como  pasan  los  dias...  y  no  nos  ca- 
samos... 

Rob.  Porque  seria  muy  dolorosapara  mí  la  separación 
de  Margarita.  Un  hombre  como  yo,  solo,  abando- 
nado, necesita  el  consuelo,  y  más  que  nada  la  ayu- 
da de  una  mujer  virtuosa  como  tu  prima. 

Faus.  (Sí...  antes  yo,  después  yo  y  siempre  yo.)  Todo 
eso  está  muy  bien,  sí  señor,  pero  como  el  amor  es 
tan  impaciente... 

Rob.  Pues  haz  lo  que  yo,  que  tomo  un  vaso  grande  de 
horchata  por  la  mañana  y  otro  por  la  tarde...  en 
fin,  no  puedo  escucharte  sobre  ese  particular. 

Faus.  Está  bien!...  (Cuando  yo  vuelva  á...)  Quede  usted 
enhorabuena,  pero  conste  que  usted  labra  mi  des- 
ventura. Conste! 

Rob.  Sí,  hasta  mañana.  ¡Qué  prisa  tiene  por  casarse  es- 
te chico!  (Faustino  se  vá  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

ROBUSTIANO  y  FERMIN,  con  una  caja. 

Ferm.    (Sólo  con  él!  Esto  me  huele  á  sermón!) 
Rob.      Ven  acá...  monstruo  de  infidelidad.  ¿Cuántas  ve- 
ces he  de  decirte  que  seas  prudente  y  reservado? 
Febm.    Señor...  es  que  yo  creí... 
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Rob.  Y  no  que  delante  de  mis  sobrinos  sueltas  lo.  del 
traje,  y  al  darme  la  carta  dices  que  es  de  la  seño- 
rita... Ahora  estarán  ellos  pensando,  ¿qué  señorita 
será  esa?  Gracias  á  mi  ingeniosa  rectificación,  no 
han  podido  conocer  el  busilis...  pero  como  te  ocur- 
ra otra  vez...  Vamos,  prometes  enmendarte? 

Ferm.    Sí  señor. 

Rob.      Luego  te  daré  medio  duro  para  que  salgas  con  tu 

novia  de  paseo. 
Ferm.    No  tengo  novia. 

Rob.      Bien,  pues  no  te  hará  falta  el  medio  duro... 

Ferm.  Es  decir...  así  como  novia  no  es,  pero  es  una  cosa 
parecida,  sabe  usted? 

Rob.      Ya!  eso  és  que  quieres  el  medio  duro. 

Ferm.    Señor...  es  usted  lo  mas  querencioso... 

Rob.  Querencioso!  Muchacho,  ¿has  creído  que  yo  perte- 
nezco á  esa  familia?  Una  cosa  es...  una  cosa,  y 
otra...  en  fin,  ya  me  entiendes...  conque  escucha 
ahora  con  atención. 

Ferm.    (Lio  tonemos!) 

Rob.  Lo  primero  que  vas  á  hacer  es  arreglar  el  traje  pa- 
ra que  me  lo  pueda  poner  en  un  periquete,  ¿estás? 
En  seguida  ensillas  el  caballo  con  los  adminícu- 
los que  sabes  ¿entiendes?  Y  luego,  si  tienes  tiem- 
po, te  vas  á  la  calle  del  Carnero... 

Ferm.    Número  diez  y  siete?  (con  malicia.) 

Rob.      Eso  es,  pero  cuidadito  con  lo  que  se  hace! 

Ferm.  Si  he  corrido  yo  mas  mundo,  señor,  que  la  verdad 
y  la  mentira. 

Rob.      Pues  bueno,  vas  y  la  dices... 

Ferm.    A  la  mentira?  esto  es,  á  la  mamá? 

Rob.  No,  no,  á  la  verdad...  á  la  hija.  La  dices  que  me 
alegro  mucho  deque  venga,  que  estoy  bien,  y 
que... 

Ferm.  Floreitos,  vamos,  floreitos!  Que  está  usted  pirrao 
por  ella...  que  no  duerme  usted  de  dia  ni  de  noche, 
y  que  su  única  diversión  es  tocar  la  flauta! 


Rob.  Eso  es!  Ay  FerminI  Conqué  razón  te  llamo  algu- 
nas veces  numen  salvador  y  fénix  de  los  criados! 

Ferm.  Alguna  vez  me  ha  dicho  usted  esas  cosas!  con- 
que... se  ocurre  algo  más?  * 

Rob.  Sí...  espera...  voy  á  darte  los  diez  reales  ofrecidos 
y  otros  diez  para  que  me  compres  puros. 

Ferm.  Habanos? 

Rob.  No,  del  estanco!  Me  lo  ha  aconsejado  el  doctor. 
Que  no  se  te  olvide  decirla  los  floreitos,  ¡eh?  (Có- 
mo me  voy  á  lucir  delante  de  ella!)  Espera,  espera 
ahí,  Ferminillo! 

ESCENA  VI. 

FERMIN,  y  luego  el  DOCTOR. 

Ferm.  No  me  dá  á  mí  buena  espina  ese  médico  que  man- 
da al  amo  tocar  la  flauta  y  fumar  puros  del  estan- 
co! Si  ya  decia  yo!  Y  le  trata  por  la  olmopantiaf 
Ni  sabe  lo  que  se  pesca! 

DOCT.     (Entrando  y  dejando  el  gabaD.)  Gracias  á  Dios! 

Ferm.  (Ya  pareció  el  peine!)  Señorito...  (Le  gusta  que  le 
llamen  señorito.) 

Doct.    Y  tu  amo? 

Ferm.    En  este  momento  está  indispuesto. 

Doct.  Indispuesto!  (Aterrorizado.)  No  puejde  ser,  si  ha  te- 
mado ayer  la  camomila! 

Ferm,  Vamos!  (se  llama  camomila.)  Indispuesto  de  en- 
fermedad, no  señor,  pero  está  ocupado. 

Doct.    Ah!  me  habías  dado  un  susto!.. , 

Ferm.  Es  que  yo  tengo  costumbre  de  decir  eso,  desde- q^e; 
serví  en  casa  de  un  vizconde:  cuando  iba  alguno  á 
verle,  yo  tenia  que  responder:  «ei  señorito  está  in- 
dispuesto.» 

Doct.    Me  alegro,  me  alegro  infinito!  (Diantrel  hubiera 

sido  una  contrariedad.) 
Ferm.    Ahora  mismo  vá  á  salir...  ya  viene.  (Aparece  don 

Robustiano.) 
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ESCENA  VIL 

DICHOS  Y  D.  ROBUSTIANO. 
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Rob.      Oh!  mió  caro  doitorel 

DOCT.     Señor  don  Robustiano!  (Abrazándole.) 

Rob.      Esperaba  á  V.  con  impaciencia... 

Doct.     En  efecto,  la  hora  es  ya  algo  avanzada,  y...  (este 

muchacho  no  será  de  confianza!) 
Rob.      Sí  señor,  sí;  está  ai  cabo  de  la  calle! 
DOCT.     Pues  entonces...  (Sacando  un  cartel  del  gabán  que  dejó.) 

Entusiásmese  usted! 
Rob.  Magnífico! 

Doct.  Y  con  letras  gordas!  «Club  del  buen  humor.  So- 
ciedad aristocrática...» 

Rob.      Lea  usted  bajo...  doctor...  pueden  oírnos! 

DOCT.  Mire  usted.  (Leyendo  de  una  manera  ininteligible.  El 
público  solo  debe  oir  las  palabras  sueltas  que  se  marcan.) 

«Esta  tarde...  con  vistosas  moñas...  Don  Robustia- 
no Viñas...»  Aquí  está  usted! 
Rob.      Sí,  sí,  perfectamente!... 

Doct.  De  manera  que  vá  á  ser  un  espectáculo  sorpren- 
dente. 

Rob.  Anda,  Fermín!  Ahí  tienes  veinte  reales...  y  mira, 
mejor  seria  que  mandaras  al  lacayo  á  ese  recadito, 
porque  voy  á  necesitarte  para  vestirme. 

Doct-  Y  que  tiene  que  ser  muy  pronto...  Faltan  pocos 
minutos,  (ei  doctor  guarda  el  cartel  en  el  mismo  graban 
dejando  asomar  algro.) 

Rob.      Sí,  es  mejor...  encarga  los  puros. 

Doct.    Del  estanco,  eh?  supongo  que  serán  del  estanco. 

ROB.       Sí  señor.  (Fermin  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 

ROBUSTIANO  Y  DOCTOR. 

Doct.    Eso  es...  hay  que  recurrir  á  todos  ios  elementos 
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posibles  para  que  usted  pierda  esa  obesidad...  Ve- 
rá usted  cómo  con  el  ejercicio  de  esta  tarde... 

Rob.      Y  dígame  usted...  no  hay  peligro  de  que?... 

Dogt.  No  señor,  y  si  le  hubiera  sería  provechoso.  Usted 
necesita  recibir  impresiones  fuertes.  Mire  usted, 
hace  dos  años  curé  yo  á  una  viuda,  ¡pobre  doña 
Silvestra!  Vivia  en  la  calle  de  la  Salud,  estaba  mas 
gorda  que  usted,  y  la  sometí  á  una  série  de  emo- 
ciones fuertes...  Ya  iba  adelantando  la  curación, 
pero  murió  cuando  mas  esperanzas  me  habia  he- 
cho concebir.  ¡Nada!  usted  necesita  impresiones 
muy  fuertes. 

Rob.  Pero  si  recibo  una  cornada...  esa  impresión  me 
parece  que  no  seria  provechosa. 

Doct.     Según  y  conforme,  amigo  mió. 

Rob.  ¿Cómo?  Quiere  usted  hacer  conmigo  lo  que  con 
doña  Silvestra? 

Doct.  No,  hombre  no!  aquello  lo  hizo  la  Providencia!  Si 
la  cornada  era  en  el  pecho  por  ejemplo...  induda- 
blemente que...  pero  de  no  ser  en  el  pecho... 

Rob.  No,  no,  escuche  usted!  Ni  en  el  pecho,  ni  en  nin- 
guna otra  parte  de  mi  individuo  quiero  yo  reci- 
bir esas  impresiones.  Además,  usted  me  ha  dicho 
que  la  junta  directiva  de  que  forma  parte,  ha  es- 
cogido un  bicho  inocente. 

Doct.     Sí,  señor,  parece  que  lo  es. 

Rob.  .  Diga  usted  ¿y  si  se  deja  la  inocencia  en  el  chi- 
quero? 

Doct.  Vamos,  vamos!  Señor  don  Robustiano!  Éso  es  que 
desconfia  usted  de  mi  criterio. 

Rob.     No,  si  de  quien  yo  desconfio  es  del  toro. 

Doct.  Dale  bola!  Pues  no  sabe  usted  que  lo  ha  escogido 
laí  junta  directiva? 

Rob.  Y  cree  usted  que  ese  animalito  respetará  la  ca- 
tegoría de  ustedes?  Y  no  es.  que  desconfie  sola- 
i  mente  del  toro...  sino  de  mi  caballo,  porque  como 
no  le  he  probado  aun... 


—  16  — 


Doct.    Alguna  vez  ha  de  ser  la  primera. 

Rob.  Tiene  usted  razón,  pero  la  primera  puede  ser 
también  la  última,  si  de  un  bote  me  estrella  con- 
tra la  barrera. 

Doct.    No  lo  crea  usted! 

Rob.  Dios  quiera  que  salga  todo  como  usted  me  lo  pin- 
ta: me  alegraría  infinito,  no  solo  por  la  vanaglo- 
ria natural  en  un  hombre  que  se  atreve  á  seme- 
jantes proezas:  hay  otra  causa  mas  poderosa,  mu- 
cho mas  eficaz  que  el  interés  que  mi  salud  me 
inspira  y  el  deseo  que  tengo  de  salir  de  esta  vida 
sedentaria  á  que  me  acostumbró  mi  difunta  Casi- 
mira! Hay  otra  causa,  sí  señor,  y  usted  la  ignora. 

Doct.    Hola!  sepamos... 

Rob.  He  querido  ocultárselo  á  usted  hasta  este  momen- 
to, pero  ya  es  necesario  que  usted,  hombre  de 
ciencia,  encargado  de  mi  salad,  lo  sepa  todo,  con 
pelos  y  señales. 

Doct.    Bien  hombre...  hable  usted. 

Rob.  Pues  he  apelado  á  un  medicamento  que  no  tiene 
i   usted  en  su  caja  homeopática! 

Doct.     La  Revalenta  acaso? 

Rob.     Sí  señor,  sí,  la  Revalenta-mujer;  es  decir,  la  Re- 
valenta-amor. 
Doct.    Don  Robustiano! 

Rob.  No  dice  usted  que  yo  necesito  impresiones  muy 
fuertes,  y  que  aunque  reciba  una  cornada?...  pues 
bien:  ya  la  he  recibido  en  el  pecho...  digo,  no... 
esa  palabra  se  presta  á  un  doble  sentido!  Quiero 
decir  que  estoy  enamorado. 

Doct.    Enamorado...  esto  e3,  enfermo! 

Rob^  Cómo! 

Doct.    Sí  señor;  el  amor  es  una  enfermedad...  tiene  mu- 
chos peligros. 
Rob.     Mas  que  el  toreo? 

Doct.  Allá  se  van.  Pero  sepamos  ante  todo  ¿quién  es 
ella? 


• 
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Rob.      Ella!  un  ángel... 

Doct.    Sí,  eso  dicen  todos  los  que  se  enamoran!  Cuál  es 

el  nombre  de  ella? 
Rob.      Muy  bonito!  muy  bonitoi 
Doct.    Bien,  hombre,  dígalo  usted: 
Rob.      Es  delicioso... 
Doct.  Acabemos. 

Rob.  Pues  se  llama...  á  ver  si  le  parece  á  usted  tan  bo- 
nito como  á  mí;  es  un  nombre  que  no  se  puede 
pronunciar  sin  cantar. 

Doct.  Come! 

Bob.      Tanto,  que  ya  le  toco  en  la  flauta...  verá  usted. 

(Coje  la  flauta  y  dá  tres  golpes  en  diferente  tono.)  Eh? 
Doct.     No  entiendo  ese  ti...ri...ra. 

Rob.  Pues  está  bien  claro!  (Repitiendo.)  Ruperta!  Ru- 
perta!  Y  el  apellido?  Verá  usted  qué  apellido  tan 
elegante.  Este  sí  que  le  entenderá  usted  ensegui- 
da. (Repite.)  Eh? 

Doct.     Tirirí;  ¿se  llama  Tirirí? 

Rob.      No  señor,  se  llama  Cast-añon. 

Doct.  Ruperta  Castañon!  Pues  á  fé  que  no  me  parece 
muy  poético  ese  nombre!  Pero  en  fin,  esa  es  una 
cuestión  de  nombre!  Con  tal  que  sea  una  mujer 
digna... 

Bob.  Dignísima! 

Doct.  Joven? 

Rob.      Diez  y  nueve  años. 

Doct.     Hola!  pues  no  es  muy  mal  medicamento! 

Rob.      Y  qué  manos  tiene!  qué  manos! 

Doct.  Pequeñitas,  eh?  Serán  dos  copos  de  nieve,  como 
suelen  decir  los  novelistas  de  á  cuartillo  la  en- 
trega?' 

Rob.      Nó  señor,  nó;  grandes:  cose  á  máquina. 
Doct.    De  todos  modos  yo  creo  que  usted  aspirará  á  ca- 
sarse?... 
Rob-      A  eso  aspiro. 
Doct.    Y  dóiide  vive  esa  jóvec? 

2 
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Rob.      En  la  calle  del  Carnero!  El  nombre  de  la  calle  ya 

no  se  puede  decir  con  la  flauta! 
Doct.    Ea!  pues  adelante,  (un reló  dalas  cuatro.)  Ay,  señor 

don  Robustiano!..  las  cuatro  y  está  usted  sin 

vestir. 

Rob.  Voy  volando...  La  esperanza  de  agradarle  me  lleva 
á  la  palestra,  (volviendo.)  ¿"Dice  usted  que  tiene 
cara  de  inocente? 

Doct.    Quién,  Raperta?  ¡si  no  la  conozco! 

Rob.      Nó  señor,  el  bicho,  hablaba  del  bicho. 

Doct.    Sí  señor,  sí;  inocente  y  candoroso. 

Rob.  Pues  haga  Dios  que  no  se  deje  la  inocencia  en  el 
toril,  (üejala  flauta  sobre  la  mesa  y  se  vá  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 
doctor. 

Esta  curación  avanza.  Don  Robustiano  pesaba  ha- 
ce dos  meses  media  arroba  más...  el  año  pasado  no 
podia  moverse,  y  como  su  temperamento  no  ad- 
mite la  vida  sedentaria,  es  preciso  consumar  la 
obra.  «Diez  mil  reales  tiene  usted  si  lleva  á  cabo 
su  promesa  de  conseguir  que  yo  me  vea  despojado 
de  estas  arrobas.»  Esto  dijo  el  dia  seis  de  Enero 
de  mil  ochocientos  setenta  y  uno...  Pero  yo  no 
busco  esos  diez  mil  reales;  busco  algo  más;  el  ob- 
jeto es  triunfar  de  ese  exceso  de  naturaleza  y  lie  - 
var  adelante  mi  plan. .  Ruperta  me  ayudará  sin 
saberlo...  con  tres  disgustos  que  le  dé  quedará 
como  un  alfeñique.  ¡Y  si  es  tan  bonita  como  él 
dice,  ya  se  los  dará!  "Vaya  si  se  los  dará!  Y  enton- 
ces... ¡Ah!  Margarita,  entonces... 
Aparecen  Faustino  y  Margarita  por  el  foro. 
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ESCENA  X, 


DICHOS,  FAUSTINO  Y  MARGARITA. 

Marg.    Oh!  el  señor  doctor  por  e3ta  casa! 

Faus.     (Cuándo  no  es  pascua!)  Caballero... 

Dogt.     He  preguntado  por  usted,  bella  Margarita,  y  me 

han  dicho... 
Marg.    Que  estaba  en  el  jardin... 
Doct.     Precisamente.  Y  el  señor  don  Faustino? 
Faus.     Bien,  gracias.  (Qué  le  importará  á  este  señor?) 
Dlgt.     Acabo  de  estar  aquí  con  mi  señor  don  Robus - 

tiano... 
Marg.    Ha  salido  ya? 

Doct.     (Diablo!)  Nó,  no  señora...  ha  ido  á  arreglarse  un 

poco...  vamos  de  paseo. 
Faus.     A  caballo? 
Doct.  Nó. 
Faus.     (Lo  siento!) 

Doct.     Y  bien;  ¿qué  tal  vá  ese  joven  en  sus  pretensiones? 

porque  según  me  ha  dicho  su  tio,  pretende... 
Faus.     Nó,  ya  no  pretendo. 
Marg.    No  ha  conseguido  ver  al  minisflfro. 
Doct.    Al  de  Hacienda?  qué  casualidad!  Ayer  almorcé 

con  él. 
Faus.  Ayer? 

Doct.    Sí,  en  los  dos  Cisnes.  Pertenezco  al  elemento  jo- 
ven. 

Faus.      (Qué  criatura!) 

Doct.    Y  si  me  hubiera  acordado  del  asunto  de  usted, 

algo  hubiera  conseguido. 
Marg.    Ah!  pues  yo  le  suplico  á  usted... 
Faus.     (Qué  vas  á  hacer?) 

Doct.    Señorita:  estoy  persuadido  de  lo  mucho  que  usté  J 
quiere  á  su  señor  primo  y...  por  de  pronto,  puedo :' 
ofrecerle  con  toda  seguridad  un  destino... 

Marg.    Oh!  (Alegría.) 


Doct.     En  Cuba. 
MARG.     Ah!  (Transición.) 

Doct.  (Le  quiere!...)  Es  un  gran  sueldo  y  tiene  sus  ga- 
jes... ¡Cos^a  de  aduanas! 

Faus.  Mil  gracias...  mi  deseo  es  no  abandonar  la  penín  - 
sula y  por  consiguiente...  pero...  ¿qué  ruido  es  ese? 
(Vocerío  lejano.) 

MARG.  (Saliendo  á  la  galería  del  foro.)  Habrá  alguna  función 
en  los  Campos. 

Doct.  Sí,  sí,  creo  que  hay...  (Y  don  Robustiano  sin  ves- 
tir!) ...  ;,. 

Marg.  Esta  quinta  tiene  esa  ventaja...  desde  aquí  se  vé 
perfectamente,  porque  como  ayer  quitaron  los  al- 
bañiles  un  trozo  de  tapia  del  jardín  que  estorbaba 
algo... 

Doct.    Ah!  ha  mandado  usted  hacer  esa  reforma? 
Marg.    Sí...  acérquese  usted,  doctor. 
Doct.     (Otro  contratiempo!)  (vá  al  foro.)  (Don  Robustiano 
no  lo  sabe!) 

Marg.    Vé  usted?  aquí  por  la  derecha...  oh!  cuánta  gente! 

Faus.      Si  hubiera  unos  gemelos  de  teatro... 

MARG.     Si  los  tengo  ya  preparados!  fvá  al  armario  y  saca  uno* 

gemelos.)  .'>"•• 
Doct.     (La  hemos  echado  á  perder!) 
Marg.    Pues  hay  mucho  lujo. 

(Aparece  don  Robustiano  vestido  de  picador  por  la  izqda.) 

ESCENA  XI.      '  ~   "  ^  ™°a 
dichos,  don  robustiano. 


Rob. 
Marg. 

Rob. 

Faus. 
Doct. 


Ea!  ya  estamos...  (Viéndoles.  El  doctor  le  hace  señas  do 
que  se  retire.)  Caracoles!  Pues  esto  me  faltaba! 
Dos  señoras  que  están  en  un  palco  miran  hájcia 
aquí  y  sacan  los  pañuelos.. .  ¿quiénes  serán? 
Ay!  Ruperta  y  su  mamá! 
A  ver  si  las  conozco...  (Toma  los  gemelos.) 
Esas  deben  ser...  (todo  se  nos  viene  encima!) 


Faus.  Horror!  pues  si  creo  que  es...  báh!  imposible... 

esé  lujo  me  desmiente...  pero  no  hay  duda. 

MarG.  Qué...  las  conoces? 

Faus.  Me  parece  que  sí! 

Maro.  De  dónde? 

Faus.  De  Capellanes.  (La  perla  de  Capellanes!) 

Doct.  (Esto  se  pone  grave!) 

Marg.  De  Capellanes!  Alguna... 

Faus.  Costurera...  no  es  más  que  costurera,  (ei  vocerío 

'  se  calma.  Aparece  Fermín  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  FERMIN. 

Ferm.  El  señor  dice  que  necesita  hablar  con  usted,  (ai 
doctor.) 

DOCT.  Voy,  voy  en  segaida.  (Margarita  ha  tomado  los  geme- 
los y  sigue  mirando.)  Ustedes  me  dispensarán.  (To- 
mando el  sombrero.) 

Faus.    No  hay  de  qué... 

Doct.  Pues  hay  que  llevarle  á  todo  trance...  necesita  re- 
cibir impresiones!  (váse  por  la  izquierda  con  Fermín.) 

Faus.  Eh?  parece  un  palomino  aturdido...  se  deja  aquí 
el  gabán...  (Al  coger  el  gabán  cae  el  cartel.)  Eh?  qué 
papel  es .  este?  (Descubriéndole  y  leyéndole  durante  la 
escena  siguiente.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.  ROBUSTIANQ. 

MarG.  (Viniendo  al  proscenio  por  la  izquierda  para  dejar  despeja- 
do el  fondo.)  Con  que  es  una  costurera  á  quien  has 
conocido  en  Capellanes?  Es  decir  que  tú  vas  á 
Capellanes? 

DOCT.  Pase  USted.  Es  necesario!  (Aparecen  por  la  izquierda 
el  doctor,  Robustiano  y  Fermín  cruzando  la  galería  con 
cautela.) 
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Rob. 
Faus. 


Marg. 

Faus. 

Marg. 

Faus. 

Marg. 

Faus. 


MáRG. 

Faus. 
Marg. 
Faus. 
Marg. 
Faus. 


Marg. 
Faus. 


Marg. 

Faus. 

Marg. 

•  ÍU  ií'- 

Faus. 
Marg. 

Faus. 


Ya  han  empezado  las  impresiones! 
Iba...  ó  mejor  dicho,  fui...  ¿y  eso  qué  tiene  de  par- 
ticular? Déjame...  esto  me  interesa,  así  sabre- 
mos... 

Eso  es!  Yo,  tan  fiel,  tan  consecuente,  que  rechazo 
hasta  la  más  ligera  indicación  de  otros... 
Novillos! 
Te  burlas? 

Mujer!  si  es  que  estoy  leyendo... 
Leer!  Y  á  tí  qué  te  importa  lo  que  eso  pueda  ser..? 
Ja,  já,  já!  tiene  gracia,  mucha  gracia...  Ay!  Mar- 
garita... esto  es  lo  más  extraño,  lo  más  sorpren- 
dente que  te  puedes  figurar...  Espera,  espera,  no 
quiero  leértelo  hasta  que  no  me  haya  reido  á  mi 
gusto...  já,  já,  já!  (silbidos  y  clarines  fuera.) 
Pero  qué  sucede? 
Lee...  já!  já!  já! 
«Robustiano  Viñas...»  mi  tio! 
Primer  picador  de  tanda! 
Qué  locura!  (Coje  los  gemelos  y  sé  va  al  foro.) 
Oyes,  oyes  esa  destemplada  sinfonía?  Saludan  á 
un  neófito  en  el  toreo;  es  el  homenaje  que  la  gen- 
te del  tendido  rinde  al  diestro  cuyo  nombre  ves 
aquí,  (silbidos  fuera  y  clarines.)  Mírale,  mírale!  (En  el 
foro  también.) 

Dios  mió!  El  caballo  se  encabrita... 
Sí...  esos  saltos  son  terribles!  (oleadas  cortas  de  ru- 
mor lejano.)  La  gente  se  conoce  que  está  temiendo 
una  desgracia...  Pero  no  le  sujetan? 
Dios  mió!  8!  H 

Y  el  becerro  está  ya  fuera! 

Ay!  ay!  que  el  toro  va  hácia  él...  (Grito  fuerte  de 
muchas  voces.) 

|  Oh!  (Margarita  cae  desmayada  Sobre  ana  silla. ^ 

Qué  situación!...  pero  antes  es  ella.  (Tirando  del  lia- 
mador')  Fermín!  Fermín!  Y  ese  viejo  endemoniado 
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no  se  habrá  muerto.,.  Oh!  de  mal  en  menos  si  así 
hubiera  sucedido. 

ESCENA.  XIV. 

DICHOS.  FERMIN  por  el  foro  derecha. 

Ferm.  Señorito...  pero  no  ve  usted?  El  bicho  es  queren- 
cioso... 

Faus.     Deja  que  le  mate  y  ayúdame. 

Ferm.    Pobre  señorita!  Qué  síncope  mas  fuerte!...  ea!  no 

se  asuste  usted  por  tan  poco. 
Faus.    "Ves  que  percance? 

Ferm.  Pues  serenidad...  Agua,  vinagre...  verá  usted  qué 
pronto...  Ya  vuelve  en  sí.  (ccg-e  del  aparador  una  bo- 
tella y  un  vasa) 

Marg.    Dios  mió! 

Faus.  Pues  indudablemente  no  le  ha  sucedido  cosa  de 
gravedad...  Ya  está  otra  vez  á  caballo. 

Ferm.    Si  los  picadores  son  de  hierro,  señorito! 

>1arg.  Ya,  pero  él...  él  que  en  su  vida  se  ha  visto  delante 
de  un  toro! 

Faus.     Nada,  nada!  La  lidia  continúa,  (se  oye  el  clarín.) 
Ferm.  .  Sí...  ahora  echarán  el  globo. 
Faus.     Qué  globo? 

Ferm.    Toma!  Pues  en  el  que  va  á  subir  el  señor! 

Faus.  A  ver?  «Después  de  lidiado  el  becerro  y  conducido 
>al  corral,  se  elevará  un  magnífico  globo  que  es- 
tará preparado  en  el  hipódromo,  y  será  dirigido 
»por  el  célebre  aereonauta  monsieur  que  sé  yo 
»cuántos,  y  en  el  cual  subirán  algunos  individuos 
»del  Club  del  Buen  humor.»  Pues  es  cierto! 

Marg.    Eh?  qué  es  eso? 

Faus.  Ay,  Margarita...!  nuestro  tio  es  el  mismo  Barra- 
bás: no  contento  con  el  oficio  de  picador  esta  tarde 
va  á  dar  un  paseito  por  el  aire...  Mira,  mira  y 
asómbrate! 
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Marg.  (Después  de  leer.)  Individuo  del  Club  del  Buen  hu- 
mor... ¿pero  él  pertenece  á  esa  sociedad? 

Faus.  Por  lo  visto:  eso  es  lo  que  nos  queria  anunciar 
antes. 

Márg.    Ah!  pues  hay  que  evitarlo!  Quién  le  ha  metido  en 

la  cabeza...? 
Ferm.    Quién  ha  de  ser?  el  doctor. 

Marg.    Ah!  aquí  se  esccnde  un  plan  horrible,  una  idea 

verdaderamente  criminal. 
Faus.     Qué  dices? 

Marg.  Nada!  Es  preciso  que  Fermin  baje  inmediata- 
mente á  los  Campos,  y  si  no  bajaré  yo  para  impe- 
dir esa  locura. 

Ferm.  Y  que  el  tiempo  no  está  muy  bueno  para  echarse 
á  volar. 

Faüs.     Es  que,  según  el  cartel,  tienea  el  globo  preparado, 

y  será  cosa  de  un  minuto...! 
MARG.     Pues  bajemos...  (Se  ve  elevarse  el  globo  en  los  teatros 

donde  sea  posible.) 
Faus.    Ya  se  vá! 
Ferm.    Buen  viaje! 

MARG.     Olí!  pobre  tio!  (Vuelve  á  sentarse  trastornada.) 

Faus.     Fermin  tenia  mucha  razón...  el  tiempo  no  está 

muy  bueno  que  digamos! 
Ferm.    Me  parece  á  mí  que  van  á  dar  volteretas...  Ve  us- 
ted... ve  usted  qué  negro  se  pone  el  cielo! 

ESCENA  XV. 

DICHOS.  EL  DOCTOR. 

Ha  podido  ocurrir  una  desgracia... 
Caballero!  (Tengo  yo  ganas  de  reñir  con  este  Ga- 
leno.) 

(Misté  como  no  ha  subido  él.)  (a  Faustino.) 
Sí,  señores,  ha  podido  ocurrir,  pero  no  ha  ocurri- 
do, porque  afortunadamente  don  Robustiano  tiene 


Doct. 
Faus. 

Ferm. 
Doct. 
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mucha  serenidad!  Ha  sido  una  impresión  de  pri- 
mer orden... 

Mari}.    Es  decir  que  ha  salido  completamente  ileso? 

Dogt.  Completamente:  al  caer  del  caballo  se  arrastró 
pegado  á  la  barrera  y  el  becerro  no  le  tocó;  fué  re- 
cogido por  todos  nosotros,  y  después  puso  dos 
varas  dignas  de  Juaneca  ó  el  Francés.  Tanto  fué 
el  entusiasmo,  que  una  linda  jóven,  la  misma  en 
que  ustedes  y  yo  nos  fijamos  desde  aquí,  le  echó 
diez  ó  doce  ramos  de  flores  y  una  petaca  de  piel 
de  Rusia. 

Marg.    Pero,  y  ustedes  ¿por  qué  no  le  han  convencido  de 

que  era  una  imprudencia  subii  en  globo? 
Dogt.    Ya  lo  intentaron  algunos,  pero  él  dijo  que  tenia 

dada  su  palabra  al  aereonauta  y  no  retrocedía... 

Pchs!  en  eso  no  hay  riesgo  alguno...  hace  muy  buen 

tiempo...  (un trueno.) 
Faus.  Efectivamente! 

Ferm.    (Digo,  eh?  si  entiende  así  la  olmopantía...!) 
Doct.    Cáspita!  Pues  parece  que  se  ha  oido  un  trueno. 
Faüs.     Sí...  así  parece...  (otro trueno.)  No,.,  se  han  oido 
dos. 

Marg.  Dios  mió!  Dios  mió!  usted  vá  á  ser  culpable  de 
que... 

DOGT.  De  qué,  señorita?  (Más  truenos.  Se  oye  silbar  el  viento.) 
Ferm.    (Ya  escampa!) 

Doct.  No,  no  hay  cuidado,  esto  pasará...  Su  tio  de  usted 
necesita  emocionarse.  (Las  cortinas  se  elevan  como 
movidas  por  el  viento.  Un  gran  trueno  y  relámpagos.  Las 
puertas  se  cierran  de  golpe.) 

Marg.  Ay! 

Todos.  Oh! 

Ferm.    (Cómo  andarán  los  de  arriba!) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración,  con  un  trapecio  en  la  galería. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA  y  el  DOCTOR. 

Marg.  No  trato  de  inculpar  á  usted;  conozco  que  cuando 
un  hombre,  hace  esas  cosas,  es  porque  quiere, 
pero... 

Doct.  Señorita-,  la  buena  estrella  de  mi  amigo  don  Ro- 
bustiano  es  verdaderamente  admirable.  ¡Mire  us- 
ted que  eso  de  elevarse  en  un  globo  con  aquel  tem- 
poral deshecho  y  no  sucederle  ninguna  avería... 
no  romperse  ni  una  clavícula! 

Marg.  Sin  embargo,  dicen  que  el  francés  que  dirigía  el 
globo  murió  en  el  viaje... 

Doct.  Y  murió  también  un  criado  suyo;  pero  don  Robus- 
tiano  cerró  los  ojos,  según  me  ha  dicho;  se  agar- 
ró fuertemente  á  las  cuerdas  de  la  barquilla  y  sin 
decir  otra  cosa  que  «lo  que  fuere  sonará»  estuvo 
media  hora  dando  volteretas  hasta  que  el  globo 
cayó  sobre  la  iglesia  de  Pinto. 

Marg.    Qué  horror! 


—  28  — 


Doct.  Algunos  mozos  del  pueblo  formaron  somaten  y 
dispararon  sus  escopetas  sobre  mi  amigo ,  porque 
como  aquel  dia  se  hacían  las  elecciones,  y  una  no- 
vena al  Cristo  del  lugar,  tomaron  al  maltratado 
viajero  por  un  emisario  de  Barrabás!,..  Las  exhor- 
taciones del  cura  salvaron  á  su  tio  de  usted  de 
una  muerte  horrible,  sí,  pero  original  como  todo 
lo  que  á  él  le  sucede.  Morir  sobre  el  tejado  de  una 
iglesia,  aunque  sea  la  de  Pinto  ó  Valdemoro,  es 
morir  por  la  religión!  ¿No  le  parece  á  usted? 

Marg.  Y  que  todo  eso  le  haya  ocurrido  por  ser  socio  del 
Buen  humor! 

Doct.  No  obstante:  ya  habrá  usted  reparado  que  desde 
que  recibió  aquellas  fuertes  impresiones,  está  mu- 
cho mejor.  (No  me  atrevo  á  empezar!)  Pero  ha- 
blando de  otra  cosa,  qué  tal  van  esos  amores? 

Marg.  Cómo  quiere  V.  que  vayan,  si  Faustino  no  ha  con- 
seguido ver  al  ministro  y  hace  ocho  meses  que  le 
busca? 

Doct.  Considere  usted  que  en  ocho  meses  ha  habido  ocho 
ministerios. 

Marg.    Ya!...  Pero  han  sido  los  mismos... 

Dogt.  Con  diferentes  collares,  verdad!  Créame  usted 
Margarita...  esa  boda  es  punto  menos  que  impo- 
sible... 

Marg.    Señor  doctor!... 

Doct.  Sí  señora,  si...  Muchas  veces  hablando  con  su  se- 
ñor tio,  me  he  permitido  decirle:  A  su  sobrina  de 
usted  la  conviene  un  hombre  de  cierta  respetabili- 
dad, de  cierta  posición...  estamos? 

Marg.  De  cierta  respetabilidad?...  Es  decir,  con  canas; 
un  vejestorio... 

Doct.  Cuidado,  señorita,  cuidado!  Yo  soy  uno  de  los 
hombres  que  mis  canas  tienen,  y  sin  embargo  no 
me  parezco  un  vejestorio. 

Márg.    Según  eso,  usted  se  referia... 

ct.    No,  no,  es  un  ejemplo,  un  verbi-gratia. 


i 
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Marg.    Ya!  (Pues  tiene  muy  poca  gracia.) 
Doct.    (Nada!  no  entra  en  camino...  Esta  mujer  necesita 
un  tratamiento  de  paliativos.) 

.  \  «enteja  eoob  ¿,  eok-.  qrrU"  & , i.vUttoíoo  pií  ssu(I     , iHofl 

ESCENA  Ií.  ' 

fc¡«,.  .    :,'?pjw>qí>3(^{|8  frutea  tíi/p  0ÍB6  éi/p  Y  'KM)Ü 

DICHOS,  DON  ROBUSTÍANO. 

ROB.       Fermín!  Fermin!  (Apare -ce  Fermín  en  la  galería.) 

Marg.  (Todo  lo  comprendo...  Este  viejo  conspira!!  Queri- 
do tio!  .,-jt-  t>£  v-.j   ,mjft  ,.,<*  oíiisirOTam 

Rob.  Qué  suceso  más  particular!  qué  cosa  más  rara! 
já,  já,  já!  (Sentándsse.) 

Marg.    Qué  ocurre  tio? 

Doct.    Hola,  ¿sigue  el  buen  humor? 

Rob.  Si  es  que  ha  sucedido  una  peripecia  capaz  de  mo- 
ver á  risa  á  una  estatua  del  Retiro!...  Figúrense 
ustedes  que  iba  yo  sobre  mi  velocípedo  corriendo 
á  todo  correr  por  esa  carretera,  cuando...  prum! 
cataplum! 

Marg.  Qué? 

Rob.  Poca  cosa;  que  venia  otro  en  dirección  opuesta 
montando  un  velocípedo  más  chico  que  el  mió... 
y  le  pasé  por  ojo! 

Doct.  Cómo? 

Rob.  Lo  que  usted  oye;  chocaron  los  dos  aparatos,  sal- 
tó la  ballesta  del  velocípedo  contrario  y  el  ginete 
cayó  echando  sangre  por  las  narices.  Já,  já,  já! 

Marg.    ¿Y  usted  qué  hizo  en  tan  grave  caso? 

Rob.  Seguí  apretando,  y  como  si  nada  hubiera  sucedi- 
do! Ahí  cerca  gritaban  unos  que  estaban  cazando 
pajaritos,  á  ese!  á  ese!  Pero  yo  seguí  triunfante 
mi  camino! 

Doct.    Qué  atrocidad! 

Rob.  Muchos  porrazos  me  ha  costado  aprender^  soste- 
nerme; pero  ahora,  ahora  desafío  á  todos  los  velo- 
cipedistas del  universo!  Diga  usted,  señor  doctor, 
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¿no  ha  visto  usted  las  reformas  que  he  hecho  en 
mi  gimnasio? 
Doct.  No. 

Rob.  Pues  he  colocado  tres  trapecios  á  doce  metros  de 
distancia  cada  uno. 

Doct.    Y  qué  es  lo  que  usted  se  propone? 

Rob.  Hacer  el  hombre  volador.  3s  un  ejercicio  muy  fá- 
cil, y  aunque  en  el  primer  ensayo  se  me  escapó  el 
trapecio,  tuve  la  suerte  de  quedar  colgado  de  un 
clavo  por  el  bolsillo  del  pantalón...  Si  llego  á  caer 
me  reviento,  eso  sí...  pero  nó  caí... 

Doct     ¿Y  pretende  usted  hacer  un  segundo  ensayo? 

Rob.  Ahora  mismo:  pues  si  el  último  de  los  trapecios 
viene  aquí  á  la  galería,  y  la  meseta  para  descan- 
sar está  situada  en  el  alero  del  tejado...  espere 
usted... 

Marg.    Tío,  por  Dios! 

Doct.    No  se  oponga  usted;  le  faltan  algunas  impresio- 
nes para  llegar  á  su  completa  curación. 
Rob.      Van  ustedes  á  ver...  Fermín!  Fermín! 

ESCENA  III. 

DICHOS,  FERMTN  por  la  izquierda. 

Fe»,  Señor! 

ROB.       (Marchando*  la  derecha.)  Échame    los    trapecios  lo 

mismo  que  el  otro  dia! 
Fer.      (Ay,  ay,  ay!  Se  va  á  desnucar!) 
Doct.    Sí,  señora,  sí,  un  hombre  (a  Margarita.)  de  cierta 

respetabilidad,  de  cierta  posición... 
Marg.    (Uf!  este  hombre  me  marea!) 
FER.       (Figurando  echar  un  trapecio.)  Allá  vá,  señor! 
ROB.       (Fuera.)  Venga!   (a  poco  rato  cruza  el  trapecio  con  la 

figura  de  D.  Robustiano.  Gran  ruido.) 
FER.       Jesús!  (En  el  foro.) 

Marg;    Oh!  qué  ha  sido? 

Doct.    Algún  disparo  de  los  cazadores. 
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Fer.      Que  no  ha  alcanzado  al  alero  del  tejado  y  ha  caí- 
do al  jardín. 
MakG.    TÍOS  mío!  (Saliendo  por  la  izquierda.) 
DocT.    (Pues  de  esa  impresión  no  sale  sin  la  cabeza  rota!) 

(Sale.  La  escena  se  queda  sola  por  unos  momentos.  Aparece 
Faustino  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

FAUSTINO,  FERMIN. 

Faus.  El  ministro  que  debía  colocarme,  ha  caido  ayer 
después  de  una  crisis  laboriosa...  esto  es  desespe- 
rante,., esto  no  puede  seguir  así...  ¡malditas  cri- 
sis! Y  luego  como  en  España  hay  una  crisis  cada 
semana! 

Fer.       (Entrando  apresuradamente.)  El  árnica,  paños,  agua! 

Faus.     Eh!  A  dónde  vas  tan  apresurado? 

Fer.     A  por  medicamentos  para  el  amo  que  acaba  de 

caerse  del  tejado. 
Faus.     (Casi  me  alegro.)  Y  ofrece  esperanzas  de  vida? 
Fer.      No  sé...  el  doctor  le  está  viendo. 
Faus.     El  doctor! 

Fer      Yo  no  he  llegado  á  bajar,  por  manera  que...  pero 
ya  sabe  usted  que  la  altura  del  tejado  es  regular. 
Faus     Y  ha  caido? 

Fer.      Desde  el  alero.  Estaba  haciendo  el  hombre  volador! 
Faus.     Qué  disparate!  (Digo  no,  qué  felicidad!) 
Fer.       Vuelvo.  (Se  va  por  el  foro  llevando  una  botella.) 

ESCENA  V. 

FAUSTINO,  DOÑA  ANASTASIA. 

Faus.  Desde  el  alero  del  tejado...  es  decir,  que  la  home- 
opatía será  inútil,  completamente  inútil.  (Frotán- 
dose las  manos.)  Porque  me  parece  que  á  un  hom- 
bre que  se  cae  desde  un  tejado,  no  se  le  cura  con 
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mostacilla  blanca!  No  sé  porqué  veo  acercarse  la 
herencia  de  ese  viejo  Calavera.  (Aparece  doña  Anasta- 
sia por  el  foro.)  .}  \  i 
Anas.    El  señor  de  Viñas? 

Faus.     Y  entonces  cuando  haya  reventado  como  una 

bomba... 
Anas.    El  señor  de  Viñas? 

Faus.     Eh?  (volviéndose  de  repente.)  (Cáspita!  la  mamá  de 

la  Perla  de  Capellanes!) 
anas.     (Calle!  El  poyo   de  las  corbatas!)  Cabayeríto... 

creo  que  nos  conocemos. 
Faus.     Sí,  yo  creo  que...  á  usted  la  he  visto  yo  en  otra 

parte. 

Anas.     En  La  Novedad. 

Faus.  (Vulgo  Capellanes:  en  efecto;  se  ven  en  La  Nove- 
dad cosas  tan  viejas!)  Y  la  niña?  pero  siéntese 
usted,  e 

Anas.  Gracias,  poyo...  acabo  de  llevarla  á  casa  en  una 
berlina. 

Faus.     Y  por  qué  ha  tenido  usted  que  llevarla  ea  berlina? 
Anas.     Ay!  es  una  historia!  Pero  no  está  el  señor  de 
Viñas? 

Faus.     Estoy  yo,  que  también  soy  Viñas, 
Anas.     Cómo!  usted... 

Faus.  Sobrino  segundo...  De  todo  hay  en  la  viña  del 
Señor. 

Anas.    Pues  el  negocio  que  yo  traigo,  ó  que  me  trae,  ó 

que  me  ha  traido... 
Faus.     Sí,  vamos  al  negocio... 
Anas.     Es  de  caraüer  interior. 
Faus.  Cómo? 

Anas.  Es  íntimo,  ó  como  si  dijéramos,  para  entre  el  se- 
ñor Viñas  y  yo. 

Faus.  Pero  señora,  el  otro  señor  Viñas  no  está  para  ne- 
gocios de  ese  carácter. 

Atus.     Pues  qué,  ¿le  sucede  algo? 

Faus.     Ya  no,  pero  le  ha  sucedido. 


Anas.    Está  malo  por  coincidencia? 
Faüs.  .    No  señera,  está  malo  por  haberse  caido  desde  el 
tejado. 

ANAS.     Hija  mia!  (Levantándose.) 

Faus.     Cómo!  mi  tio  es  hija  de  usted? 

Anas.  Y  ella  que  estará  inorante!  Cabay evito!  yo  necesi- 
to ver  al  señor  de  Viñas,  aunque  sea  en  el  artículo 
de  mortis...  tengo  que  darle  una  noticia  terrible... 

Faus.  Ah!  usted  viene  á  ser  el  cachetero,  como  si  dijé- 
ramos. Tenga  usted  la  bondad  de  pasar  á  ese  ga- 
binete... yo  la  llamaré  en  momento  oportuno,  por- 
que creo  que  ya  le  suben. 

Anas.    Es  que  necesito  verle... 

Faüs.     Pase  usted!  Una  noticia  terrible...  me  alegro:  si 
veo  que  no  es  cosa  de  mucha  gravedad,  saco  á  la 
vieja  y...  pero  qué  noticia  será  esa? 
(Aparece  el  doctor  y  Fermín  trayendo  en  una  silla  á  don 
Robustiano,  Margarita  detrás  con  un  bote  de  árnica.) 

ESCENA  VI. 

FAUSTINO,  ROBUSTIANO,  FERMIN,  MARGARITA  y  el  DOCTOR. 

Faus.     Pero  qué  ha  sido  eso? 
Marg.    Ay!  Faustino...  una  terrible  desgracia! 
Faus.     Sí...  ya  he  sabido.  (Diga  usted  doctor,  es  cosa 
grave?) 

Doct.     (No,  una  pequenez!) 
Faus.     (Se  muere  de  fijo!) 
Marg.    (Cree  usted  doctor  que  esto  es  grave?) 
Doct.    (Sí,  señorita,  muy  grave,  fatal. ) 
Marg.    (Ah!  no  es  cosa  de  cuidado.) 
Doct.    Es  necesario  renovar  estos  paños  de  árnica,  y  ha- 
cerle aspirar  esta  esencia. 
Faus.     Disponga  usted  todo  lo  que  crea  conveniente. 
DOCT.     Apenas  respira.  (Robustiano  dá  un  fuerte  resoplido.) 
Faus.     (No  lo  digo?  Se  muere.) 
Marg.    (Ah!  se  curará!) 
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Ferm.    Le  parece  á  usted  que  le  demos  unas  friegas?  Yo 

traeré  los  cepilios  de  dar  betún  á  las  botas... 
Docr.    Qué  atrocidad! 
Faus.     No  seria  malo,  en? 

Dogt.    Dejen  ustedes  á  la  ciencia  velar  por  su  salvación! 

Mientras  esté  jo  á  su  lado,  se  le  disputaré  á  la 
muerte  con  todo  el  valor  de  un  gigante!  Y  eso  que 
ya  ven  ustedes,  no  respira...  (Robustiano  da  otro  reso- 
plido.) No  puede  hablar. 

Rob.      Ruperta!  Ruper... 

Faus.     (Cómo  acierta  este  médico...  al  revés!; 

Doct.  Esas  palabras  confusas  que  acaba  de  pronunciar 
demuestran  que  delira...  no  oye.  (ai  oido.)  Verán 
ustedes...  Eh!  Don  Robustiano! 

Rob.      Qué  quiere  usted? 

Doct.  Caramba!  Pues  ha  mejorado...  más  árnica,  más 
árnica  y  le  salvará  la  ciencia!  (Aparece  Anastasia  por 

la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS  y  ANASTASIA. 


Anas. 

Faus. 

Marg. 

Anas. 

Faus. 

Doct. 


Rob. 
Faus. 


Anas. 
Faus. 


Yo  no  tengo  paciencia  para  esperar  mas...  ah! 
(La  de  Capellanes!  me  viene  como  de  molde!) 
Oh!...  quién  es  esta  mujer? 
Una  joven  en  casa  del  señor  de  Viñas...  hijamia! 
Pero  señora,  también  esta  es  hija  de  usted? 
No  hablen  ustedes...  el  enfermo  necesita  descan- 
so; el  mas  leve  ruido  pudiera  sublevarle  el  orga- 
nismo y  echarse  á  perder  la  curación,  (se  oye  un  dis- 
paro.) (.eíMfpíJio  sbjísoo  a&onldÁ)  .-mV. 
Quién  toca  la  flauta? 

(Qué  talento  tiene  este  doctor!}  Sij  hablemos  en 
voz  baja,  el  mas  leve  ruido  pudiera  echar  á  perder 
la  curación'.    ■>    ;  v4oñ  mt  ¿nusqA     t  hkí 

Es  que  yo  necesito... 
Tiempo  tiene  usted,  señora! 
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Doct.  Déjenme  ustedes  solo  con  el  enfermo...  quiero 
continuar  mis  observaciones... 

Marg.    Pero  qué  busca  esta  mujer?  (a  Faustino.) 

Faus.  (Quiere  hablar  con  el  tio!)  Vamos,  vámonos  to- 
dos... El  doctor  necesita  quedarse  solo  con  el  en- 
fermo para  arrebatársele  á  la  muerte,  (se  van  por  el 
foro.) 

ESCENA  VIII. 

DOCTOR  y  DON  ROBUSTIANO. 

(El  doctor  saca  el  reló  y  consulta  la  hora:  después  saca 
una  caja,  toma  de  un  botecito  glóbulos,  y  los  ecba  en  una 
botella  grande  de  agua  que  habrá  en  el  aparador.) 

Doct.  La  Camomila  no  basta  para  este  grave  caso...  Dos 
glóbulos  de  hipecacuana  terminarán  mi  obra. 
(Toma  una  cucharada,  y  al  tenerla  cerca  de  la  cara  de  don 
Robustiano,  este  se  mueve  y  le  cae  el  agua  en  los  ojos.) 

ROR.       Caramba!  (Levantándose.) 

Doct.  Oh!  qué  efecto  tan  admirable!  No  ha  sido  tan 
pronto  oler  el  medicamento  como  salir  del  peligro. 
Venga  usted  á  mis  brazos  afortunado  mortal!  Que 
nieguen  la  eficacia  de  la  homeopatía  todos  los 
profanos  del  mundo!  Ha  visto  usted?  lia  viste 
usted? 

RoR.  (Limpiándose  con  el  pañuelo.)  No  he  visto,  pero  he 
sentido  un  chaparrón  sobre  mi  cara!  ¿Qué  demo- 
nios hacia  usted  para  soltarme  una  manga  de  rie- 
go á  los  mismos  ojos? 

Doct.  Qué  hacia!  salvar  á  usted  de  una  muerte  segura... 
Estaba  usted  sin  respiración,  tenia  cohibido  el  uso 
de  la  palabra,  cadavérico  el  rostro,  vidriosa  la 
mirada,  y  con  dos  glóbulos  de  hipecacuana,  di- 
sueltos  en  tres  cuartillos  de  agua,  acabo  de  conse- 
guir el  éxito  mas  brillante  de  que  la  ciencia  pue- 
de vanagloriarse!  Abráceme  usted! 

Ror.  Espere  usted  hombre...  que  la  hipecajuam  me  es- 
tá bajando  por  el  pecho!... 
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Doct.    Usted  ignora  tal  vez  lo  que  le  ha  sucedido? 

Rob.  Lo  sé  amigo  mió,  lo  sé  perfectamente.  Que  al  ir  á 
descansar  en  el  alero  del  tejado,  se  me  fué  el  pié  y 
caí  sobre  la  copa  de  una  higuera  en  el  jardín.  ¿Y 
qué?  cualquiera  dá  un  tropezón. 

Doct.    Oh!  espíritu  admirable!  valor  inconcebible! 

Rob.  No  crea  usted  que  no  me  lo  tenia  yo  tragado;  pero 
veiaque  la  higuera  estaba  precisamente  debajo 
del  alero  en  que  debia  descansar  y  dije:  si  me  cai- 
go... las  ramas  me  servirán  de  colchón,  como  en 
efecto  ha  sucedido. 

Doct.  Es  decir  que  usted  no  ignoraba  á  lo  que  se  es- 
ponia? 

Rob.  No  señor...  si  cada  vez  me  voy  convenciendo  mas 
de  que  lo  que  á  mí  me  conviene  es  recibir  impre- 
siones! impresiones  gordas!  sustos...  déme  usted 
un  susto,  que  no  sea  pedirme  dinero,  verá  usted 
cómo  se  me  conoce  la  impresión! 

Doct.    Un  susto... 

Rob.      Discurra  usted!  Lo  mas  bestial  que  le  venga  á  la 

imaginación,  eso  me  conmoverá  mas. 
Doct.    Pero,  amigo  mió... 

Rob.      Déme  usted  ese  gusto,  señor  doctor  Perdigones: 

suelte  usted  una  perdigonada. 
Doct.    Pues  sea:  concédame  usted  la  mano  de  su  sobrina! 
Rob.      De  Margarita! 
Doct.     De  Margarita. 

Rob.  Lo  está  usted  viendo?  no  me  ha  hecho  impresión: 
estoy  lo  mismo  que  si  me  hubiera  usted  dicho... 
déme  usted  una  cerilla,  ó  un  cigarro,  ó  dos  cuar- 
tos sueltos  para  comprar  La  Correspondencia» 

Doct.  Pero  no  me  negará  usted  que  ese  cambio  tan  ad- 
mirable es  debido  á  mi  tratamiento. 

Rob.  '  Sí  señor,  y  al  mió;  porque,  dicho  sea  entre  nos- 
otros, en  veinte  años  que  he  llevado  de  matrimo- 
nio con  Casimira,  no  he  podido  vivir  á  mis  an- 
chas, y  ahora...  ya  lo  vé  usted;  subo  en  globo, 
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pico  becerros  y  hago  el  hombre  volador;  es  decir, 
vivo  á  mis  anchas. 
Doct.     Gracias  á  la  homeopatía. 

Rob.      Fácil  es...  pero  eso  de  la  boda  con  Margarita,  ¿lo 

ha  dicho  usted  homeopáticamente  ó  de  verdad? 
Doct.  ¡Cómo! 

Rob.      Que  si  lo  ha  dicho  usted  en  broma  ó  en  sério!  i 
Doct.    Según  eso,  usted  cree  que  la  ciencia...  que  el  mag- 
*    nífico  sistema  inventado  por  Hanheman,..  (Mien- 
tras dice  estas  palabras,  Robustiano  ha  echado  un  vaso  de 
agua  y  se  lo  bebe.)  Pero,  ¿qué  hace  usted,  señor  don 
Robustiano? 
Rob.      Beber  agua! 

Doct.  Es  que  tenia  un  medicamento,  que  en  esa  propor- 
ción tan  considerable... 

Rob.  Cómo!  un  medicamento...  Y  usted,  ¿por  qué  no  me 
ha  advertido? 

Doct.     Pues  si  acabo  de  prepararle. 

Rob.      Ah!  Pero  es  de  esos  perdigoncillos  de  usted? 

Doct.  Hipecacuana! 

Rob.  Pues  ya  no  tiene  remedio...  ¿con  que  dice  usted 
que  eso  de  la  boda?... 

Doct.     Si  es  una  de  mis  doradas  ilusiones?... 

Rob.  Pues  no  me  parece  del  todo  mal,  porque,  la  ver- 
dad sea  dicha:  Faustino  está  aguardando  que  le 
destinen  ó  á  que  yo  me  muera,  y  si  lo  primero  me 
habia  de  ser  indiferente,  confieso  que  lo  segundo 
no  me  agradaría. 

Doct.    Mientras  yo  siga  tratando  á usted!.,. 

Rob.  Muchas  gracias  por  el  buen  deseo!...  Usted  quiere 
á  mi  sobrina  con  desinterés? 

Doct.    Si  señor? 

Rob.      Se  casará  usted  con  ella. 

Doct.    Ah!  Don  Robustiano! 

Rob.  Se  casará  usted...  sí  señor:  pasemos  á  mi  gabine- 
te y  allí  le  explicaré  el  asunto  con  más  deteni- 
miento. 
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Doct.  Vamos  donde  usted  quiera.  (Oh!  ya  terminé  mi 
mi  tratamiento!  Esta  curación  me  vale  lo  menos 
veinte  mil  duros  de  dote.) 

Rob.  Sabe  usted  que  todavía  me  enfria  la  Hipecajua- 
na  esa!...  (Entrase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

MARGARITA,  FAUSTINA,  DOÑA  ANASTASIA  y  ARMANDO, 
que  entran  por  el  foro. 

Arm.  Sí  señores,  sí;  yo  necesito  romper  algo  á  ese  ca- 
ballero... 

Anas.  Yo  me  alegro  de  que  usted  se  haya  atravesado 
aquí,  señor  de  Guerra;  con  esta  circunstancia  se 
convencerán  los  señores  de  que  yo  tengo  muy 
buenas  relaciones  y  no  soy  una  cualquiera. 
(a  Faustino  y  Margarita.)  El  señor  es  teniente  de  ca- 
layería,  y  si  no  se  casó  con  mi  hija  fué  porque 
entonces  no  era  más  que  sargento  primero  y  la 
ley  no  se  lo  permitía. 

Marg.  Si  todo  eso  puede  ser  cierto...  pero  mi  tio  no  es 
culpable  de  que  este  caballero  se  dejara  atropeliar 
en  el  velocípedo. 

Arm.     Es  que  estoy  aprendiendo  á  montarle,  señorita! 

Faüs.  Y  por  qué  no  ha  aprendido  usted  más  de  lo  que 
sabe?  * 

Arm.     Porque  no  me  ha  dado  la  gana,  caballerito! 

Marg.    Pues  sufra  usted  las  consecuencias. 

Faus.  Y  sobre  todo,  ¿por  qué  razón  se  encara  usted  así 
conmigo?  usted  por  lo  visto  viene...  (Armándole  dá 
una  tarjeta.)  «Armando  Guerra.» 

Arm.      Servidor  de  usted. 

Anas.     Teniente,  con  grado  de  capitán... 

Fa€S.  De  caballería...  ya  lo  herncs  oído...  ¿Y  usted, 
para  qué  me  dá  á  mí  esta  tarjeta  llena  de  lanzas  y 
trabucos? 

Arm.     Esas  armas  son  los  blasones  de  mi  familia. 
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Los  trabucos...  Francamente,  esto  parece  la  eje- 
cutoria de  un  coDtrabandista... 
Caballerito,  si  usted  se  insubordina,  le  romperé... 
(Jesús!  qué  dos  calamidades!) 
(Si  yo  pudiera  enzarzarle  con  mi  tio!...j  Señor  don 
Armando  Guerra... 
Presente!  digo,  servidor  de  usted. 
Comprendo  su  enojo;  comprendo  su  cólera;  com- 
prendo que  usted  quiera  matar  al  que  le  ha  des- 
montado en  plena  carretera  jk  la  luz  del  sol:  todo 
lo  comprendo.  Pero  como  no  se  puede  sentenciar 
en  un  pleito  sin  oir  á  las  dos  partes,  yo  desearía 
que  usted  pidiera  una  satisfacción  al  velocípedo  de 
mi  tio... 
Se  burla  usted? 
Y  á  mi  tio  en  persona. 
Eso  me  parece  bien. 

(Por  Dios,  que  este  hombre  debe  ser  capaz  de  un 
atropello!  Si  se  bate  con  nuestro  pobre  tio!...) 
(Le  descuartizaJ  Ya  lo  sé...  Pues  eso  es  lo  que  yo 
quiero!)  Señor  de  Guerra,  pase  usted,  (a  la  izqda. ! 
Vamos  allá.  (Doña  Anastasia  lo  sigue.) 
Señora...  hay  qu3  tratar  de  una  cuestión  de  ho- 
nor y  usted  no  puede  estar  delante. 
Es  que  yo  tengo  tan  limpia  mi  reputación  como 
usted  y  como  su  tio... 

Señora  doña  Anastasia,  este  caballerito  tiene  mu- 
cha razón;  espéreme  usted... 
Entonces,  ¿cuándo  voy  á  poder  hablar  con  el  se- 
ñor de  Viñas? 
(Cuando  maduren  las  uvas.) 

ESCENA  ¡¿ 

MARGARITA  y  ANASTASIA. 

(Ah!  pues  yo  no  me  quedo  sola  con  esta  mujer!) 
Fermín!  Fermín! 
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Hija  mia! 

Fermín  es  hija  de  usted? 

Un  demonio!  Pero  yo  no  lo  dejo  así...  voy  en  bus- 
ca de  la  autoridad...  En  este  barrio  habrá  alcalde, 
¿verdá  usté?  Pues  yo  traeré  al  alcalde  de  barrio  y 
entonces  veremos  si  el  señor  de  Viñas  se  niega  una 
vez  más  (váse.) 

Dios  mió!  qué  escándalo,  qué  degradación!  Hay 
que  procurar  que  no  permitan  la  entrada  á  esa 
mujer...  y  Férmin  no  viene!  Fermín!  (váse  por  el 
foro.  Poco  después  aparecen  en  la  izquierda  el  doctor,  Ro- 
bustiano,  Armando  y  Faustino.) 

ESCENA  XI. 

ROBUSTIANO,  DOCTOR,  ARMANDO  Y  FAUSTINO. 

Rob.  Y  á  mi  qué  me  cuenta  usted?  (a  Armando.)  Que  se 
le  ha  roto  la  ballesta  del  velocípedo...!  pues  que 
la  compongan. 

t)OCT.    (Estas  impresiones  le  darán  la  salud!) 

Arm.      Sí,  pero  también  se  me.  ha  roto  el  pantalón. 

Rob.      Cómprese  usted  uno  nuevo. 

Doct.    Muy  bien  dicho;  cómprese  usted  otro  nuevo. 

Arm.      Y  debo  llevar  ios  calzoncillos  hechos  pedazos. 

Rob.      Se  muda  usted  en  llegando  á  casa. 

Dogt.    Claro!  se  muda  usted. 

Arm.      Pero  á  usted  quién  le  dá  vela  en  este  entierro? 
Doct.    Me  la  dan,  y  me  la  darán  en  todos  los  entierros  de 

esta  familia! 
Rob.      El  señor  es  mi  médico. 

Faus.  (Tiene  gracia  la  salida!  Yo  voy  á  enzarzarlos  un 
poco  más  )  Sostenga  usted  su  pabellón!  (a  Armando.^ 

Arm.  Pues  como  quiero  y©  tanto  á  los  médicos!  Desde 
que  al  llegar  á  Madrid  supe  que  uno  habia  matado 
á  mi  madre...  en  cuanto  veo  á  un  médico  se  me 
exalta  la  bilis. 


Anas. 
Marg. 
Anas. 


Marg. 
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Doct.    (Animo!  valor!...)  (a  Robustiano.) 

Rob.      (Y  lo  que  sigue!  Pues  no  he  de  ser  yo  valiente. .. ! 

cuando  no  hay  valor  se  hace.) 
Doct.    (Haga  usted  todo  lo  que  pueda!) 
Rob.      Está  dicho :  yo  no  soy  culpable  de  que  el  señor  se 

haya  comprado  un  velocípedo  pequeño,  pudiendo 

tener  uno  grande... 
Arm.      Es  que  usted  no  sabe  que  estoy  de  reemplazo!.. 
Rob.      Pues  que  le  pongan  á  usted  en  activo  servicio! 

(incomodado.) 
Arm.      No  quieren! 

Rob.  Pues  entonces...  iba  á  decir  un  disparate!  Haga 
usted  lo  que  se  suele  hacer  en  esos  casos...  ¿cuán- 
tas veces  se  ha  sublevado  usted? 

Arm.  Tres:  el  cincuenta  y  seis,  el  sesenta  y  cinco  y  el 
sesenta  y  seis. 

Rob.      Pues  si  se  hubiera  usted  sublevado  en  sesenta  y 
ocho  seria  usted  coronel...  y  tendria  un  velocípedo 
más  grande  que  el  mió! 
>  Arm.      Caballero!  Yo  acostumbro  á  hacer  de  mi  capa  un 
sayo! 

Rob.      Y  yo  de  la  mía  polainas  para  salir  de  caza.  Y  qué? 

Faus.     (Esto  se  complica!...  bravo!) 

Arm.      Que  le  voy  á  romper  á  usted  cualquier  cosa  que  le 

haga  falta!  (Arrojándose  soore  él.) 
Rou.  •     A  mí? 

Doct.    Eh!  cómo  se  entiende!  A  mi  futuro  suegro? 

FAUS.      Suegro  de  usted!  (Arrojándose  sobre  el  doctor.  Los  dos 

grupos  pelean,  y  al  llegar  al  foro,  don  Robustiano  pega  al 

alcalde  y  Armando  á  doña  Anastasia.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  EL  ALCALDE.  DOÑA  ANASTASIA. 

Anas.  Ay! 

Rob.      (Diantre!  la  madre  de.,,  su  hija!) 
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Alc.  Caballeros,  que  soy  el  alcalde  del  barrio!  Modé- 
rense ustedes!  Y 

Arm.      El  señor  me  ha  atropellado.  (p0r  Robustiano.) 

Doct.    El  señor  me  ha  faltado  al  respeto...  y  á  la  cabeza. 

Rob.      Este  joven  ha  violado  mi  domicilió... 

Alc.  Orden,  señores,  orden.  Volvamos  en  sí  y  no  apre- 
suremos los  acontecimientos.  Quién  de  ustedes 
tiene  razón? 

Rob.  Yo  soy  el  amo  de  la  casa,  y  si  la  razón  está  aquí 
dentro,  tiene  que  ser  mia. 

Doct.  Yo  también  ía  tengo  después  del  señor.  Soy  doc- 
tor en  medicina ,  y  si  á  él  le  asiste,  como  yole 
asisto  á  él,  la  razón  es  de  los  dos... 

Alc.      Orden,  señores.  Y  usted  quién  es?  (p0r  Armando.) 

Anas.    El  señor  es  capitán  de  cabayería... 
'    Faus.     Antes  no  era  mas  que  teniente. 

Rob.      El  señor  se  ha  sublevado  tres  veces:  lo  acaba  de 

,    i  lía  ideéis-:  ú  a&  £'V::f¿ii£íoo  Lvlwt  ^héa 

Doct.    Es  verdad...  / 

Alc.  *  ¿En  qué  sentido  se  ha  sublevado  usted? 

Arm.      En  el  que  á  usted  no  le  importa. 

Alc.  Olvida  usted  que  soy  el  alcalde  del  barrio?  Pero... 
no  precipitemos  los  acontecimientos.  Todos  uste- 
des tienen  que  venir  conmigo. 

Rob.      A  dónde? 

Alc.      A  la  prevención  del  distrito. 
Arm.     Yo  tengo  fuero,  y  por  consiguiente  me  voy  fuera, 
á  mi  cuartel. 

Alc.      Eh?  qué  es  eso?  De  aquí  no  sale  ni  un  alma! 
Rob.      Dice  bien:  ó  todos  ó  ninguno. 
Anas.     Es  que  el  señor  es  comandante  de  cabayería. 
Alc.      Y  usted  quién  e3?  (a  Anastasia.)  Era  para  esto  para 

lo  que  me  mandó  venir? 
Anas.    Tengo  que  hablar  dos  palabras  en  secreto  con  el 

señor  de  Viñas. 
Rob.      Pues  pase  usted  á  mi  gabinete.  Señor  alcalde... 

tenga  usted  la  bondad  de  permitirme... 
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Alc.      Con  mucho  gusto. 

Anas.    Señor  alcalde...  (Yendo  i  la  izquierda.)  H'iamia!  (se 

vá  con  Robustiano  por  la  izquierda.) 
Alc.      Dejo  á  ustedes  por  un  momento,  y  como  si  la  casa 

estuviera  declarada  en  estado  excepcional.  (No 

será  malo  tomar  algunas  precauciones.)  Vuelvo 

en  seguida:  no  se  meneen  ustedes! 
Arm.     Yo  cumplo  con  dar  mi  palabra  de  honor. 
Faus.     Y  yo  la  mia. 
Doct.    Y  yo... 

Alc  La  de  ustedes  no  sirve...  Si  fueran  ustedes  tenien- 
tes coroneles  de  caballería  como  el  señor... 

Faus.     (Cómo  asciende  usted,  señor  de  Guerra!) 

Alc.  Que  no  se  muevan  ustedes  de  aquí!  (a  Faustino  y  el 
doctor.  Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XIII. 

DOCTOR.  FAUSTINO.  ARMANDO. 

Doct.  Vean  ustedes  en  qué  conflicto  me  ponen!  Esta  es 
la  hora  crítica  de  visitar  á  mis  enfermos... 

Faus.  Agradecerán  á  usted  la  ausencia,  esté  usted  segu- 
ro... vamos  á  ver,  usted  quiere  rivalizar  conmigo? 

Doct.  Su  tio  de  usted  me  propone  ese  enlace,  y  yo  le 
acepto  con  mucho  gusto...  Este  es  mi  deber,  y  no 
creo  que  he  de  negarme. 

Faus.     Es  que  antes... 

Doct.  Señor  coronel,  sea  usted  nuestro  juez.  Discuta- 
mos, y  hágase  cargo  de  lo  que  aquí  sucede.  Figú- 
rese usted  que  el^señor  tiene  una  prima... 

Arm.      Muy  bonita!  Ya  la  he  visto. 

Faus.     Si  es  ó  nó  bonita  á  usted  no  le  interesa. 

Arm.      Cómo  es  eso! 

Doct.  Otra  vez  á  la  greña?  discutamos.  A  mí  me  gusta 
discutir. 

Arm.      Yo  solo  discuto  á  latigazos! 
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Faus.     Señor  teniente... 
Arm.      Con  grado  de  capitán! 

Doct.  Calma,  señores,  calma!  El  señor  tiene  una  prima. 
Arm.      Preciosa;  siga  V. 

Doct.  Divina,  sí  señor,  somos  de  igual  parecer...  El  se- 
ñor quiere  casarse  con  su  prima:  en  esto  ja  no  so- 
mos de  igual  parecer. 

Faüs.  Ya  que  es  usted  juez  de  paz  en  esta  contienda,  se- 
pa que  este  caballero  busca  el  dote  de  mi  prima. 

Arm.     Cuánto  es  ello? 

Faus.     Veinte  mil  duros... 

Doct.    Eso  de  que  yo  busco  el  dote  es  mucho  decir.  Usted 

qué  sabe  lo  que  yo  busco? 
Arm.      Ya!  siga  usted. 

Doct.  Pues  bien,  señor  brigadier;  ya  que  es  usted  nues- 
tro juez  de  paz... 

Arm.      (Y  me  llamo  Guerra!)  Veamos... 

Faus.  Vea  usted!  digo,  escuche  usted.  Eso  de  que  mi  tio 
le  propone  la  boda  nada  significa,  porque  después 
de  todo,  mi  prima  se  casará  ccn  quien  quiera. 

Arm.     Eso  me  parece  bien! 

Faus.     Y  á  quien  ella  quiere  es  á  mi. 

Doct.  Bah!  La  he  convencido  yo  de  que  lo  que  ella  nece- 
sita es  un  hombre  de  cierta  respetabilidad! 

Faus.  Y  ahora  pregunto  yo.  (a  Armando.)  ¿Qué  sabe  el 
señor  lo  que  mi  prima  necesita? 

Arm.  Y  dice  usted  muy  bien.  Qué  sabe  usted  lo  que 
esa  joven  necesita? 

Faus.  Hay  mas:  hace  siete  años  que  estamos  en  relacio- 
nes, y  este  caballero  pretende...  Pero  aquí  viene 
ella.   (Marcha  hácia  el  foro.J 

Arm.      Caramba!  Repito  que  es  una  alhaja! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  MARGARITA. 
Marg.    Señores...  por  lo  visto  llego  en  ocasión  oportuna. 
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Arm.      Usted  siempre  llega  en  ocasión;  ¡prenda!.,  (la  abraza) 
Marg.  Eh? 
Faus.  Caballero! 

Arm.  ¿No  me  han  nombrado  ustedes  su  juez  de  paz  pa- 
ra todo?,   :s(  n  ,.,r  [ano'ioo  Í3  Ifíhan  v.hul. 

Faüs.     Menos  para  decir  chicoleos  á  mi  prima. 

Dcct.  Muy  bien  dicho!  Es  un  cargo  honorífico;  no  hay 
sueldo. 

Marg.    Y  abrazos  ménos! 

Faus.  Pues  aquí  está  ella:  si  quiere  ser  franca,  verá  us- 
ted cómo  protesta  de  esa  boda  que  mi  tio  quiere 
arreglar. 

Marg.    Mi  boda! 

Faus.     Con  el  doctor  Perdigones... 

MARG.    Horror!  (Alejándose  del  doctor.) 

Arm.  Amigo!  No  es  usted  lo  que  esta  joven  necesita... 
Pero  se  llama  usted  Perdigones?...  Es  decir...  ¿Us- 
ted es  el  que  visitó  hace  dos  años  á  la  viuda  de  un 
capitán  de  la  Guardia?... 

Düct.     Doña  Silvestra  Guerra,  calle  de  la  Salud... 

Arm.      Número  ocho... 

Doct.  Sotabanco  de  la  izquierda:  pobre  señora!  por  más 
qae  hice... 

Arm.  (cojiendo  por  el  cuello  al  doctor.)  Pues  si  ando  bus- 
cando á  asted  hace  treinta  meses! 

Doct.     Señor  coronel!... 

-  i  •  ■    i  '■  .  i 

Marg.    Dios  mioi  le  vá  á  matar! 

Arm.  Conque  usted  fué  el  que  soltó  la  perdigonada  á 
mi  madre? 

Doct.    Pero  mi  general...  esto  es  horrible! 
Faus.     (Vengue  usted  á  su  madre!)  (Aparecen  don  Robustia- 
no  y  Anastasia  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XV. 

DICHOS.  ANASTASIA  y  DON  ROBUSTIANO. 

Rob.  Anda,  anda!  El  coronel  ha  cojido  por  su  cuenta  á 
mi  médico  de  cámara!  Señores!  Señores! 

Faus.     (Me  parece  que  la  venganza  es  mas  que  regular!) 

Arm.  Esta  ración  por  ahora;  y  Dios  le  libre  á  usted  de 
asomar  en  donde  yo  esté,  porque  la  duplico,  y  va 
usted  á  salir  hecho  perdigones! 

Doct.     Qué  barbaridad!  Yo  me  marcho. 

Rob.      Pero  qué  ha  sido  ello? 

Doct.     Este  señor  dice  que  maté  á  su  mamá. 

Rob.      Se  llamaba  doña  Silvestra? 

Arm.      Sí,  señor! 

Rob.      Ya!  ya  me  ha  contado  la  curación... 
Arm.      Ah!  con  que  usted  se  va  alabando  por  ahí  de  ha- 
ber asesinado  á  mi  madre!  (Se  va  á  dirigir  á  éi  que 
corra  hácia  el  foro  en  el  momento  en  que  aparece  el  Alcalde.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.  EL  ALCALDE. 

Orden...  señores!  orden  y  volvamos  en  sf! 
Usted  perdone,  pero  me  cegaba  la  cólera... 
Diga  usted,  señor  alcalde,  el  cargo  que  usted  dig- 
namente desempeña,  tiene  sueldo? 
Es  honorífico. 

(Pues  yaya  unos  honores  que  se  le  hacen  en  mi 
casa!)  Doctor,  amigo  doctor,  pida  usted  permiso  á 
la  autoridad  para  salir  de  aquí. 
Eh?  cómo  se  entiende? 

Tiene  usted  que  prestarme  un  gran  servicio... 

(Le  habla  al  oido.) 
Hija  mia! 

Inmediatamente...  si  la  autoridad  no  se  opone... 


Alc. 
Arm. 
Rob. 

Alc 
Rob. 


Doct. 
Rob. 

Anas. 
Doct. 
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R.  B.  Tan  luego  como  el  señor  alcalde  sepa  el  motivo, 
espero  que  consentirá...  (Habiéndole  ai  oído.) 

MaíUt.    (Pero  quieres  explicarme  lo  que  aquí  sucede?) 

Faus.     (No  sé...  déjame,  Margarita!  estoy  loco!) 

Alc.  En  seguida!  Pues  no  faltaba  más...  Vaya  usted 
con  Dios,  señor  doctor. 

Rob.      Que  enganchen  el  faetón! 

Arm.     No,  no  se  irá  sin  darme  cuenta... 

RuB.  Señor  sargento;  dé  usted  treguas  á  su  enojo,  por- 
que... (Habiéndole  al  oído.) 

Anas.    Hija  de  mi  corazón! 

Arm.     Mire  usted  que  la  va  á  matar! 

Rob.  Siendo  cosa  de  un  amigo  no  hará  semejante  dis- 
parate. (Aparece  Fermin  con  un  papel.) 

Arm.  En  ese  caso,  le  dejo  libre;  pero  3i  otra  vez  se  aso- 
ma por  donde  yo  esté... 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  y  FERMIN. 

Ferw.  Señor...  esta  carta  de  la  señorita...  Ay!  usted  per- 
done! 

Rob.      Ya  no  hay  necesidad  de  reservas...  de  la  señorita, 

de  tu  señorita. 
Marg.  Qué  significa? 
Faus.    No  comprendo. 

RoB.       (Abriendo  la  carta  y  pasando  la  vista  por  ella.)  Cielos! 

Oh,  ventura!  Ya  no  hay  necesidad... 
Doct.    Pues  qué  ha  sucedido? 

Anas.    Dios  mió !  Algún  fracaso  ?  Sosténgame  usted! 

(Á  Armando,  que  está  en  nn  extremo.) 
Arm.      Yo!  Quite  usted  allá!  (Echándosela  al  doctor.) 
DOCT.     Caracoles!  (fichándola  á  Faustino.) 

Faus.    Demonio!  Pues  para  bromitas  estoy  yo.  (Dejándola 

caer  en  brazos  del  Alcalde.) 
ALC.      Señora,  vuelva  usted  en  SÍ.  (Echándola  en  una  butaca.) 
Anas.    Hija  mia! 
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Rob.  Albricias,  señores*  albricias!  (ai  doctor.)  (Esta  sí 
que  es  una  impresión  morrocotuda.)  Saludemos 
desde  aquí  al  heredero  de  mi  nombre! 

Marg.    Un  heredero? 

Faus.     (Ya  me  lo  tenia  yo  tragado!)  Es  decir  que  usted 

no  piensa  en  mi  boda? 
Rob.      Pues  no  he  de  pensar!  Y  en  dotar  á  mi  sobrina  con 

diez  mil  pesos...  Abrazadme! 
Fa€S.  Tio! 
MaRG.     Tío!  (Le  abrazan.) 

Rob.  Mañana  dispongo  lo  necesario  para  que  se  efec- 
túen las  bodas...  ai  dia  siguiente,  ¡todos  de  cam- 
po! Hasta  el  señor  alcalde. 

Alc.      Oh!  yo  no  puedo  aceptar... 

Rob,      Cómo  que  no!  y  usted  (a  Armando)  olvide  su  eno- 
jo... ¿qué  edad  tenia  su  mamá? 
Arm.      Ochenta  y  cinco  años  y  siete  meses! 
Ror.      Pues  entonces  no  la  mató  el  señor:  se  murió  de 
vieja.  Ea!  reconciliación,  y  ahora 
Si  el  público  es  tan  amable 
que  bate  palmas  aquí, 
esa  será  para  mí 
la  impresión  mas  agradable. 

(Cae  el  telón.) 
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CATÁLOGO 
DE  LAS  OBRAS  ESTRENADAS  É  INÉDITAS 

QÜE  PERTENECEN  Á  ESTA  GALERÍA. 


OBRAS  EN  UN  ACTO. 

Calabazas  á  tiempo. 
¡Canela! 

El  ramo  de  lilas. 

El  amor  en  velocípedo. 

El  libro  azul. 

El  lujo  de  mi  mujer. 

El  hombre  de  bronce. 

Eclipse  de  luna. 

Esto  se  complica, 

¡Estaba  escrito! 

En  busca  de  mi  cartera. 

Emociones  de  un  can-cán. 

La  viuda  de  Rodríguez. 

La  Guia  de  forasteros. 

La  iista  grande. 

Los  Mayorazgos. 

Mas  vale  malo  conocido... 

Mi  gallega  de  Betanzos  (1). 

Mi  sobrino. 

No  mas  suegros. 

No  hay  boda  sin  llanto. 


No  hay  muerte  como  el  ol- 
vido. 
¡Papá! 

Por  un  ramo  de  violetas  (2).» 

Puertas  y  armarios. 

¿Quién  es  el  muerto? 

(Se  continuará.) 

Que  será  que  no  será. 

Una  misión  sagrada. 

Ya  encontré  lo  que  buscaba. 

EN  DOS  ACTOS. 

Don  Robustiano. 

Nadie  diga  de  este  agua  no 

beberé. 
Un  casamiento  forzoso.. 

EN  TRES  ACTOS. 

Amar  á  ciegas. 


(1)  Propiedad  de  Madrid. 
•  2)  Idem  idem. 


